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Introducción 
La conceptualización e intensidad de la 
dimensión internacional en el ámbito de la 
investigación y el desarrollo tecnológico 
(I+D) ha evolucionado a lo largo de los 
últimos años. Ha pasado de ser una 
característica del conocimiento científico, 
universal y disponible para todos, si bien con 
una tendencia a su apropiación y 
comercialización, según ha ido adquiriendo 
mayor valor económico y estratégico, a ser 
una característica intrínseca de los procesos 
de generación y difusión del conocimiento 
científico y tecnológico. La dimensión 
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internacional se asocia con los productos de 
la I+D en el primer caso y con los procesos 
de la I+D, en el segundo. El concepto de 
internacionalización de la I+D engloba 
actualmente ambas caras de la moneda, con 
especial énfasis, por su novedad, en la 
incidencia de la dimensión internacional en la 
organización, ejecución y fomento de la I+D. 
En un intento de definición se puede señalar 
que la internacionalización es una 
característica de la I+D que es el resultado de 
las expresiones de la dimensión internacional 
en las políticas, los múltiples actores, 
actividades, resultados e impactos asociados 
con ella. 
La cooperación internacional está en la 
base de la internacionalización y por ello 
juega un papel fundamental en las estrategias 
e instrumentos para la internacionalización de 
la I+D de los países y de las instituciones. 
En este artículo se trata la cooperación 
científica internacional desde la perspectiva 
de la cooperación “sensu estricto”, es decir 
con un alto grado de simetría, realizada entre 
pares, basada en la complementación de 
capacidades y con el objetivo del aumento del 
conocimiento y el beneficio mutuo. La 
cooperación “sensu estricto” tiene algunos 
rasgos comunes con el enfoque de la 
cooperación al desarrollo que, sin embargo, 
tiene características propias, tanto desde el 
punto de vista de los objetivos, como de los 
actores y las modalidades de cooperación. 
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1. Expresiones de la 
internacionalización de la 
I+D 
 
Una de las expresiones más generalizadas de 
la dimensión internacional se encuentra en los 
procesos de formación de los investigadores. 
Las asimetrías en la distribución de las 
capacidades para la formación y la búsqueda 
de calidad y diversidad en la misma, han 
propiciado históricamente la 
internacionalización de la formación, 
especialmente en los países con menores 
capacidades. Según datos de la Nacional 
Science Foundation, en 2005 el 40% de los 
estudiantes graduados que alcanzaron el título 
de doctor en USA eran extranjeros, así como 
casi el 60% de los investigadores 
postdoctorales. 
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La movilidad y los flujos migratorios 
de los investigadores causados por múltiples 
motivaciones y necesidades son también una 
expresión de la internacionalización, que ha 
planteado inicialmente un intenso debate en 
relación al “brain drain”, que ha 
evolucionado conforme la necesidad de 
investigadores se ha puesto de manifiesto en 
los países más desarrollados a políticas 
encaminadas al “brain gain”, para 
actualmente haberse acuñado el concepto más 
neutral y políticamente correcto de “brain 
circulation”. 
Probablemente donde la dimensión 
internacional tiene una expresión más 
diversificada y potente es en la organización, 
tanto funcional como estructural, de las 
actividades de I+D como consecuencia del 
predominio de la asociabilidad. La creciente 
dimensión internacional de los proyectos de 
investigación, el papel de las redes como 
esquema organizativo para la ejecución de la 
I+D y los consorcios y las alianzas 
internacionales con actores heterogéneos son 
expresiones de la internacionalización a nivel 
funcional. Los centros e infraestructuras 
científicas internacionales, los centros de 
investigación de las empresas en el extranjero 
y las deslocalizaciones son algunas 
expresiones a nivel estructural. 
La naturaleza de la producción 
científica es un claro reflejo de la 
internacionalización de la I+D. Las co-
publicaciones internacionales tienen un peso 
creciente en la producción científica de los 
países y es un indicador del grado de 
internacionalización de su producción 
indexada. La mayoría de los países europeos 
han multiplicado por cinco el porcentaje de 
co-publicaciones en los últimos veinticinco 
años, alcanzando en la actualidad casi el 50% 
de su producción nacional en países como 
Francia, Alemania, Reino Unido y España, el 
27% en USA y el 23% en Japón. El peso de 
la dimensión internacional en las patentes es 
también creciente, si bien el porcentaje de 
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copatentes no es tan significativo en la 
producción nacional de patentes de la 
mayoría de los países. Entre 1993 y 2003 las 
copatentes internacionales pasaron del 4% al 
7%. 
La internacionalización se expresa a 
través de los flujos de financiación de la I+D. 
Flujos facilitados por programas 
internacionales de fomento de la I+D, de los 
que el Programa Marco de I+D de la Unión 
Europea es un ejemplo paradigmático, pero 
también otros muchos programas 
multilaterales y bilaterales. La inversión 
extranjera directa para actividades de I+D, 
especialmente en el ámbito empresarial, y la 
creciente internacionalización de la 
vinculación de las universidades y las 
empresas a través de diferentes modalidades 
de contratación y asociación, contribuyen a la 
internacionalización de la financiación de la 
I+D. Alrededor de 70.000 millones de dólares 
supuso la financiación en I+D de las 
empresas en el exterior en los países de la 
OCDE en 2003. Los porcentajes del gasto en 
I+D de las empresas que estuvieron bajo 
control extranjero en 2004 fueron el 70% en 
Irlanda, 63% en Hungría, 55% en Bélgica, 
45% en Suecia, 27% en Alemania, el 14% en 
USA y el 5% en Japón. En países como 
Suiza, las multinacionales suizas gastan en 
I+D más fuera del país que en Suiza. El gasto 
en I+D de multinacionales en países 
emergentes está ascendiendo 
significativamente, siendo el 10% del total 
del gasto en el exterior en 2004, 
representando América Latina el 3,1%. 
Los flujos internacionales de 
transferencia de conocimiento mediante el 
comercio internacional de patentes, know how 
y asesoramiento es otro ámbito de expresión 
de la internacionalización de la I+D. El flujo 
internacional de tecnología, medida por la 
balanza tecnológica, se ha duplicado en los 
países de la OCDE entre 1995 y 2005. 
Finalmente, los ejercicios para alcanzar 
una mayor compatibilidad y coordinación de 
las políticas científicas y tecnológicas 
nacionales están actualmente en la agenda 
internacional. Iniciativas como el Espacio 
Europeo de Investigación y las ERA-Net en 
la Unión Europea tienen como objetivo abrir 
los espacios nacionales a la dimensión 
internacional, camino ya iniciado en la 
educación superior con el Plan Bolonia de 
armonización de los estudios universitarios a 
escala europea.  
 
 
2. Factores 
dinamizadores de la 
internacionalización de la 
I+D 
 
La creciente generalización de la dimensión 
internacional en la I+D se fundamenta en 
factores internos, factores de contexto y 
1123 
 
[Ide@s CONCYTEG] Año 4, Núm. 53, 5 de noviembre de 2009 
 
factores externos al propio sistema científico-
técnico (SCT).  
Entre los factores internos cabe señalar 
la necesidad de formación y especialización 
de los investigadores para poder abordar 
temáticas y problemas cada vez más 
complejos y multidisciplinarios, así como 
desarrollar capacidades de absorción del 
conocimiento en el país, aspecto fundamental 
para aprovechar las oportunidades de los 
conocimientos y tecnologías generados a 
nivel mundial. En segundo lugar, la necesidad 
de fortalecer y complementar capacidades y 
habilidades para la investigación, mediante al 
acceso al capital humano para superar 
problemas derivados de una insuficiente masa 
crítica, abrir nuevas líneas de investigación, 
abordar temas complejos e interdependientes 
de la agenda internacional, acceder a 
infraestructuras, equipamientos y técnicas 
singulares no existentes en el país y participar 
en la investigación en el ámbito de la 
megaciencia. En tercer lugar, la 
generalización de las temáticas de la 
investigación, impulsada por los nuevos 
avances en el conocimiento y las dinámicas 
de las comunidades científicas, incluidas las 
relacionadas con los procesos de evaluación 
por pares de la investigación, están también 
contribuyendo a la internacionalización de la 
I+D. En cuarto lugar, pero muy importante 
desde el punto de vista de los investigadores 
y los gestores de la I+D, la dimensión 
internacional favorece la mejora de la calidad 
de la investigación por la necesidad de asumir 
mayores estándares metodológicos y técnicos 
y hace más eficientes los procesos de 
investigación, disminuyendo costes y 
aumentando la visibilidad de los resultados de 
la investigación. Numerosos estudios 
confirman que los índices de impacto de las 
co-publicaciones internacionales es 
sensiblemente mayor que las publicaciones 
individuales de los equipos de investigación. 
Entre los factores de contexto que 
actúan como “drivers” de la 
internacionalización de la I+D cabe señalar la 
generalización de los indicadores de la I+D. 
La adopción de indicadores comunes como 
consecuencia de consensos entre países, por 
ejemplo, en el seno de la OCDE, tiende a 
homogenizar internacionalmente a los 
sistemas naciones científico-técnicos. Las 
agendas internacionales de investigación, que 
incluyen problemas globales, como el cambio 
climático, la sostenibilidad medioambiental o 
la pobreza, favorecen la cooperación y la 
internacionalización en la I+D, además de la 
tendencia a mimetizar las prioridades 
científicas entre los diferentes países. Aunque 
tenga un carácter intangible, la generalización 
de la cultura de la cooperación entre las 
comunidades científicas y los organismos de 
investigación está también cambiando los 
hábitos de trabajo, entre los que la dimensión 
internacional está considerada actualmente 
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como un componente intrínseco en los 
procesos de generación de conocimiento. 
Numerosos factores externos al sistema 
científico-técnico están también 
contribuyendo a la internacionalización de la 
I+D. El desarrollo de las tecnologías de la 
información y la comunicación, no solamente 
ha abierto nuevos abordajes en la 
investigación científica, sino que contribuye a 
la internacionalización de la información y 
las relaciones entre las comunidades 
científicas, aspecto que se complementa con 
las facilidades para la movilidad. El 
desarrollo de espacios políticos 
supranacionales crea condiciones propicias 
para las relaciones científicas y la 
internacionalización. El creciente papel 
estratégico del conocimiento en el desarrollo 
y la presión por avanzar en economías del 
conocimiento conceden un mayor valor a la 
I+D, que junto a la exigencia por parte de los 
gestores de un mayor impacto de la misma, 
conducen a aprovechar mejor las 
oportunidades de la cooperación internacional 
para aumentar la eficacia y la eficiencia de las 
inversiones en I+D. Finalmente, como se ha 
señalado anteriormente, la tendencia a la 
armonización y coordinación de las políticas 
científicas nacionales, precisamente para 
mejorar la eficacia de las actividades de I+D, 
crean escenarios que propician la 
internacionalización. 
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3. Políticas para la 
internacionalización de la 
I+D 
 
Actualmente hay un debate entre los analistas 
de la internacionalización de la I+D sobre el 
papel de las políticas públicas para su 
fomento. Debate que se ha puesto de relieve 
en la reciente conferencia sobre “Drivers of 
International Cooperation“, celebrada en 
Bruselas en octubre de 2008 con la 
participación de expertos de numerosos 
países. 
Existen algunos condicionantes que 
deben considerarse. El primero se refiere a la 
consideración de la internacionalización 
como un proceso mayormente espontáneo o 
inducido. Es evidente que en el crecimiento 
del peso de la dimensión internacional en la 
I+D están actuando factores de muy diversa 
naturaleza, muchos de ellos relacionados con 
intereses y estrategias de los grupos de 
investigación y de las empresas, que 
confieren un carácter espontáneo a la 
internacionalización, pero también otros 
factores canalizados por políticas explícitas, 
que inducen y orientan la 
internacionalización. La cuestión que se 
debate es el balance entre cada uno de estos 
grupos de factores, puesto que una mayor 
consideración de unos u otros, tiene 
implicaciones sobre el enfoque de las 
políticas. 
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Un segundo condicionante se relaciona 
con las múltiples lógicas que actúan en los 
procesos de cooperación internacional. Los 
sistemas de cooperación son multinivel con 
lógicas propias en cada uno de los niveles. 
Los organismos internacionales, incluidos los 
financieros (hay que señalar el papel 
fundamental del BID es la conformación de 
los sistemas científico-técnicos 
latinoamericanos), los gobiernos nacionales, 
las instituciones de educación superior y los 
centros de investigación y finalmente, los 
grupos de investigación. Estos niveles 
generalmente actúan con lógicas propias, a 
veces contradictorias, como se ha demostrado 
empíricamente en numerosos casos. Las 
diferentes lógicas de los actores de la 
cooperación internacional conducen a la 
centrifugación de los procesos más que a la 
concentración y a las sinergias. El sistema 
multinivel y poliédrico de la cooperación 
internacional tiene implicaciones sobre la 
coherencia de las políticas en la búsqueda de 
una confluencia de intereses y lógicas, 
además de plantear importantes retos a la 
gobernanza de estos sistemas, aspecto 
escasamente tratado en los estudios sobre 
cooperación internacional. 
El tercer condicionante tiene que ver 
con una visión tradicional de la dimensión 
internacional todavía muy generalizada en los 
gobiernos y en las universidades que se 
expresa como la “guinda” y no como la 
“levadura” de sus políticas de fomento de la 
I+D. En el primer caso, la dimensión 
internacional es considerada en la práctica, 
independientemente de la retórica, como 
periférica, como algo externo y 
eventualmente como un complemento casi 
decorativo de la política nacional o 
institucional. En el segundo es considerada 
como un componente intrínseco que hace 
crecer y consolidar al sistema nacional o 
institucional de ciencia y tecnología. 
Obviamente, el peso de una u otra visión, 
condiciona la importancia e influencia de las 
políticas de fomento de la 
internacionalización y de su gestión. 
En resumen, estos tres tipos de 
condicionamientos tienen implicaciones 
sobre los enfoques, coherencia y peso de las 
políticas explícitas de internacionalización de 
la I+D. 
Con relación a los enfoques de las 
políticas de fomento de la 
internacionalización, se puede hacer una 
taxonomía en relación al grado de 
intervención de las mismas. Se puede 
distinguir entre políticas pasivas, orientadoras 
y activas o integradas. Las primeras priman 
las iniciativas “bottom up”, establecen 
canales facilitadores y esquemas de gestión 
tramitadores de propuestas, pero sin 
establecer estrategias específicas ni un marco 
de prioridades. Las políticas orientadoras 
tratan de organizar y orientar las iniciativas 
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“bottom-up” a través de programas 
específicos de fomento, en los que se 
establecen objetivos e instrumentos 
específicos, pudiendo establecerse incentivos 
y respaldarse en convenios o acuerdos 
internacionales con otros países para el 
desarrollo de actividades conjuntas. Las 
políticas activas enfatizan un enfoque “top-
down”, articulando las políticas de 
internacionalización con las políticas 
científicas nacionales. La dimensión 
internacional en este caso, no es un 
componente adicional sino que está 
incorporada como un componente intrínseco 
en los programas nacionales de I+D. Las 
políticas activas de internacionalización 
requieren la existencia de un plan nacional de 
I+D que marque los objetivos, prioridades, 
líneas de actuación y esquemas de 
financiación, incluyendo la dimensión 
internacional. De modo que la cooperación 
internacional se contempla como un medio 
para la consecución tanto de los objetivos 
nacionales, como de los objetivos de la 
agenda científica internacional. Como 
consecuencia contribuye a la 
internacionalización del sistema científico-
técnico.  
Los diferentes enfoques implican 
diferentes esquemas de gobernanza y de 
gestión, existiendo un gradiente de 
compromiso institucional y complejidad entre 
el enfoque espontáneo y el activo o integrado. 
Este último enfoque exige mayores 
capacidades y especialización para el diseño 
de estrategias y de instrumentos, así como la 
interacción e integración con los responsables 
de las políticas científicas y tecnológicas 
nacionales.  
Los componentes de una política activa 
de internacionalización en un país o una 
institución pueden ser muy diferentes en 
función de sus planes específicos de I+D. En 
cualquier caso, se trata de alinear e integrar la 
dimensión internacional en la política 
científica nacional como un componente 
intrínseco. A continuación se señala un menú 
de algunas líneas de actuación: 
• La apertura de los programas 
nacionales de fomento de la I+D a la 
colaboración internacional. Se trata de 
sustituir el enfoque tradicional de 
contar con programas específicos e 
independientes para la cooperación 
internacional por un enfoque que trata 
de incorporar la cooperación 
internacional en el desarrollo de los 
proyectos nacionales de investigación. 
Este enfoque permite una mayor 
articulación y una economía de 
gestión, si bien se requiere negociar las 
condiciones financieras de la 
participación de los grupos extranjeros 
en los programas nacionales y la 
reciprocidad con los países contraparte 
seleccionados. 
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• La apertura de los centros e 
infraestructuras científicas a la 
participación de instituciones 
extranjeras para la constitución de 
organismos mixtos, así como participar 
en iniciativas de otros países, 
facilitando la movilidad de 
investigadores y las actividades 
conjuntas 
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• Establecer esquemas de formación de 
investigadores mediante la asociación 
y colaboración entre las instituciones o 
grupos de investigación de los países 
receptores de los investigadores y los 
emisores, para catalizar la articulación 
de líneas de investigación conjuntas y 
las futuras colaboraciones científicas. 
Esto supone superar las tradicionales 
becas individuales por esquemas 
institucionales de formación y 
colaboración mutua. 
• Fomentar la participación activa, 
incluyendo los liderazgos, en 
programas multilaterales y redes 
internacionales de investigación 
mediante incentivos específicos con el 
objetivo de incrementar el espacio de 
contactos para futuras colaboraciones y 
maximizar las posibilidades que 
ofrecen como incubadoras de 
cooperación. 
• Impulsar la participación de empresas 
en consorcios y programas 
tecnológicos internacionales en áreas 
estratégicas para el país. 
• Fomentar la transferencia de 
conocimiento desde y al país. 
• Desarrollar la diplomacia científica 
mediante estrategias para aumentar la 
visibilidad científica y tecnológica y la 
atracción del país, el fortalecimiento de 
las capacidades de negociación de la 
cooperación internacional y el 
establecimiento de una sólida red de 
socios para la colaboración científica 
internacional.  
 
 
4. La cooperación 
internacional como 
instrumento para la 
internacionalización de la 
I+D 
 
El principal instrumento para la 
internacionalización de la I+D de un país o 
institución es la cooperación internacional. A 
lo largo del tiempo ha habido una evolución 
en la visión sobre la cooperación 
internacional, habiendo pasado de 
considerarse un medio para la captación de 
recursos financieros, a un instrumento para el 
fortalecimiento institucional y finalmente 
para la internacionalización. El gradiente que 
existe entre estas visiones se corresponde con 
estrategias y esquemas de gestión diferentes. 
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A su vez, la evolución en la visión va en 
paralelo a una evolución en los modos de la 
cooperación, desde una cooperación 
individual, pasando por una cooperación 
institucional hasta la conformación de redes 
heterogéneas de cooperación y “clusters” de 
conocimiento. En esta evolución el grado de 
asociabilidad ha ido acompañando al 
aumento del valor añadido de la cooperación 
y en consecuencia, a su eficacia e impacto. 
La cooperación científica, 
especialmente a través del desarrollo de 
actividades de investigación conjuntas, 
plantea algunas singularidades en el ámbito 
de la cooperación internacional. Algunas son 
derivadas de los beneficios que reporta y 
otras, de las características de los procesos de 
investigación. El reconocimiento de las 
sinergias que ofrecen las interacciones y la 
complementariedad, la valoración del 
incremento de la eficacia de los procesos de 
investigación traducida en una mayor 
productividad, visibilidad y mejora de la 
calidad del proceso mismo y de los resultados 
obtenidos, las mejoras en las capacidades 
competitivas de las instituciones y empresas y 
los impactos sobre el grado de 
internacionalización, son algunos de los 
beneficios que pueden señalarse. Sin 
embargo, la cooperación, como proceso 
interactivo y social, no deja de plantear 
dilemas y dificultades que surgen por 
conflictos derivados de los propios intereses 
de los participantes, de la complejidad de las 
interacciones personales e institucionales y de 
la necesidad de entender y asimilar 
diferencias culturales. 
Las funciones y roles de la cooperación 
internacional en la I+D son múltiples. Cada 
uno de estos papeles y funciones tendrá un 
peso diferente dependiendo del nivel de 
desarrollo científico y tecnológico de los 
países y de sus instituciones. Los énfasis 
serán mayores en la complementación de las 
capacidades en la cooperación entre países de 
mayor desarrollo, mientras que en la 
cooperación entre los países más 
desarrollados con los de menor desarrollo 
tendrá mayor prioridad la creación de 
capacidades y el fortalecimiento institucional 
en éstos últimos. 
Tanto la cooperación científica como la 
tecnológica comparten numerosas 
características, si bien presentan algunas 
diferencias que permiten un análisis 
diferenciado. 
La cooperación científica internacional 
se enmarca en los procesos de investigación 
para el avance del conocimiento científico y 
presenta algunos requisitos intrínsecos a su 
naturaleza. Entre ellos pueden destacarse la 
complementariedad de las capacidades, la 
simetría entre los asociados, la confianza y 
reconocimiento mutuo entre los actores y la 
percepción del beneficio mutuo. 
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La complementariedad de las 
capacidades está en la base de cualquier 
cooperación y singularmente en la 
cooperación científica. La suma de 
capacidades diferentes es lo que posibilita el 
planteamiento de objetivos y la consecución 
de resultados que no serían posibles 
independientemente por cada uno de los 
asociados. La dimensión de las sinergias 
constituye el principal valor añadido de la 
cooperación. Por ello, la identificación de los 
socios más adecuados para cada objetivo 
constituye un factor crítico para garantizar la 
calidad de la cooperación. Una buena 
definición de los objetivos y una adecuada 
selección de los socios son dos ingredientes 
fundamentales en la cooperación científica. 
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La existencia de una cierta simetría en 
el nivel de los asociados, especialmente en la 
investigación conjunta, parece un requisito 
necesario para el éxito de la colaboración. La 
calidad y la excelencia de los asociados 
garantizan la continuidad en las actividades 
conjuntas y la consecución de los objetivos, 
dificultando el desinterés y el abandono a lo 
largo de los proyectos. El nivel de las 
simetrías puede estar vinculado a la 
modalidad y objetivos de la cooperación, 
pero es un aspecto que debe ser analizado 
previamente como un componente de la 
evaluación “ex-ante”. 
La cooperación científica requiere de la 
confianza y reconocimiento mutuo de los 
asociados. Por ello, esta cooperación requiere 
de contactos previos y de conocimiento de las 
respectivas comunidades científicas. La 
movilidad de los investigadores, la 
organización de talleres y reuniones 
científicas y los intercambios de información 
constituyen pasos previos a la formalización 
de la cooperación científica y el desarrollo de 
actividades conjuntas. 
El cuarto requisito se refiere a la 
necesidad de que los actores perciban la 
existencia de un beneficio en la colaboración. 
Los beneficios mutuos mantienen el interés 
por la colaboración. Esto es especialmente 
relevante debido a las numerosas ofertas y 
posibilidades de cooperación que existen 
actualmente, especialmente en los grupos de 
I+D que están más avanzados, por lo que la 
percepción del beneficio, cualquiera que éste 
sea, constituye un elemento fundamental para 
comprometerse en una nueva colaboración y 
mantener las existentes. 
La cooperación científica internacional 
supone costes adicionales, por lo que suele 
ser dependiente de programas de oferta que 
financien estos costes. 
En resumen, los aspectos críticos de la 
cooperación científica se pueden resumir en: 
• Existencia de objetivos compartidos 
bien definidos 
• Adecuación de los socios a los 
objetivos que se persiguen 
• Reconocimiento y confianza mutua, 
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transparencia, percepción de beneficio 
mutuo y comprensión cultural 
• Adecuado nivel de simetría entre los 
socios, manejo de los liderazgos y 
tratar de evitar la satelización de unos 
grupos de investigación por los otros. 
• Establecer acuerdos previos sobre la 
difusión y explotación de los 
resultados. 
A nivel nacional e institucional, la 
cooperación científica requiere, como se ha 
señalado, una estrategia orientada por los 
objetivos de los planes nacionales de I+D o 
los planes de desarrollo institucional. Entre 
los aspectos críticos se encuentra la 
concentración de la cooperación, mejor pocos 
socios bien articulados que una dispersión 
que impide una consolidación de las 
relaciones de cooperación, la garantía en el 
cumplimiento de los compromisos y desde el 
punto de vista operativo, la existencia de 
incentivos, el levantamiento de barreras 
normativas y administrativas, la flexibilidad 
en los instrumentos, con una tendencia a 
instrumentos “a la carta” y un adecuado 
esquema de seguimiento y evaluación. 
Un aspecto importante de la 
cooperación científica, especialmente en 
países con menores capacidades para la 
formación de investigadores, es tener una 
fuerte asociación en el binomio postgrado-
investigación. La integración de la 
cooperación en el binomio postgrado–
investigación contribuye al fortalecimiento de 
las capacidades nacionales para la formación 
en un entorno internacional. Permite la 
formación, especialmente de investigadores, 
en contextos locales pero en ambientes 
científicos internacionales, con la cobertura 
de un profesorado diversificado y un abanico 
de líneas de investigación que permite una 
formación en áreas y temas de investigación 
que superan las posibilidades que ofrece el 
propio país o institución. 
La cooperación científica en el ámbito 
de la cooperación al desarrollo tiene unos 
objetivos y lógicas propias que no son 
contempladas en este artículo, pero que es 
conveniente tener en cuenta cuando se 
elaboran las correspondientes estrategias e 
instrumentos. La atención a los principios de 
la Declaración de París sobre calidad y 
eficacia de la ayuda al desarrollo es muy 
conveniente, especialmente los principios de 
apropiación, alineamiento, armonización y 
gestión basada en resultados. 
La internacionalización de los procesos 
de desarrollo tecnológico está revalorizando 
la cooperación. Numerosos indicadores 
muestran que la cooperación tecnológica 
entre actores heterogéneos juega un papel 
fundamental en el desarrollo de nuevas 
tecnologías y en los procesos de innovación. 
La apertura comercial y la consolidación de 
bloques regionales son algunas de las 
condiciones de contexto que están facilitado 
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la internacionalización del desarrollo 
tecnológico. 
Entre los objetivos que sustentan la 
cooperación tecnológica internacional se 
pueden citar algunos genéricos, como el 
aumento de la productividad y de la 
competitividad de las industrias, y otros más 
específicos, como el codesarrollo de 
tecnologías, la difusión y transferencia 
tecnológica, la introducción de nuevas 
tecnologías, la apertura de nuevos mercados, 
la consolidación de cadenas de proveedores-
productores-clientes y en el ámbito de la 
cultura empresarial, la presencia y la imagen 
en el exterior, las experiencias en I+D y en 
gestión tecnológica a nivel internacional y la 
participación en redes de innovación. 
La cooperación tecnológica se 
diferencia de la cooperación científica. La 
cooperación tecnológica se encuentra 
generalmente en el ámbito de la estrategia 
empresarial, es cuidadosamente negociada 
entre los participantes con lógicas de 
rentabilidad, tiene una naturaleza restringida 
e incluso secreta, se movilizan recursos 
financieros mayores, la propiedad y 
explotación de los resultados están 
claramente establecidos y requieren un 
cuidadoso análisis de los impactos de los 
resultados. La relación simetría/asimetría 
entre los asociados puede jugar un papel 
fundamental en el balance de beneficiarios de 
la cooperación. 
La base de la cooperación tecnológica 
es la complementación de las capacidades de 
los asociados y su valorización se fundamenta 
en la tendencia existente en los procesos de 
incorporación de tecnología, que dependen 
cada vez más de su co-desarrollo y menos de 
su compra. 
Los socios en la cooperación 
tecnológica pueden ser muy variados, 
predominando las empresas entre sí y las 
combinaciones de éstas con universidades y 
centros públicos de I+D, centros 
tecnológicos, bancos con líneas de capital 
riesgo, agencias de desarrollo y, en algunas 
ocasiones, organizaciones no 
gubernamentales. En la actualidad se constata 
un incremento en la dimensión internacional 
de la cooperación entre empresas y 
universidades. Los asociados formalizan sus 
acuerdos a través de alianzas estratégicas y de 
convenios, siendo la tendencia actual la 
conformación de redes de cooperación frente 
a las tradicionales asociaciones bilaterales. 
Las oportunidades que ofrece la 
cooperación tecnológica a las empresas y 
centros de investigación asociados van más 
allá de la obtención de resultados tangibles. 
Permite reducir los costes individuales y los 
riesgos de la I+D, aumentar el acervo 
tecnológico de los actores participantes, 
introducir nuevos procesos, aumentar la 
calidad por mayores estándares, adquirir 
nuevos métodos de trabajo, contrastar 
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modelos organizativos, mejorar la 
capacitación del personal y contribuir al 
aprendizaje institucional y al aumento de las 
capacidades de gestión tecnológica. 
La cooperación tecnológica cuenta con 
múltiples modalidades en un gradiente que va 
desde las colaboraciones para intercambio de 
información y asistencia técnica hasta los 
consorcios tecnológicos, pasando por los 
proyectos conjuntos de investigación o 
innovación y la transferencia de tecnología 
mediante paquetes que incluyen la 
explotación de patentes y la adaptación de las 
tecnologías. 
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5. La medición de la 
internacionalización de la 
I+D 
 
En respuesta a la importancia creciente de la 
internacionalización de la I+D, en los últimos 
años se está dedicando un notable esfuerzo al 
diseño de unos indicadores que puedan 
medirla y aportar información para las 
políticas de fomento.   
El diseño de un sistema de indicadores 
de internacionalización de la I+D tiene 
diferentes utilidades. Facilita la 
sensibilización de los actores y países sobre 
las oportunidades y características de la 
internacionalización de los SCT; facilita los 
procesos de autoevaluación del grado de 
internacionalización de instituciones de I+D y 
de los SCT de los países; facilita la 
elaboración, seguimiento y evaluación de 
políticas explícitas de fomento de la 
cooperación internacional, entendiendo la 
cooperación como un instrumento 
fundamental para la internacionalización de 
la I+D y permite  análisis comparados entre 
los países sobre la intensidad y características 
de la dimensión internacional de sus SCT. 
Los indicadores existentes actualmente 
miden la internacionalización a través de la 
presencia de la dimensión internacional en 
diferentes input y output de los componentes 
de los sistemas nacionales de ciencia y 
tecnología: recursos humanos y financieros, 
actividades de I+D, producción científica y 
tecnológica y flujos de transferencia 
tecnológica, entre otros. En la actualidad esta 
primera generación de indicadores se trata de 
complementar con aspectos más intangibles, 
como el valor añadido, las externalidades de 
la cooperación internacional, las 
motivaciones y las conductas en los trabajos 
colaborativos internacionales, las 
condicionalidades de los diferentes contextos 
y los impactos y ganancias de la 
internacionalización a nivel micro y macro. 
En definitiva los retos de los indicadores de 
internacionalización no son muy diferentes de 
los indicadores comunes de I+D. Se precisa 
mayores capacidades de análisis, además de 
la simple medición. Más indicadores de 
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procesos, existe una falta general de 
conocimiento sobre la dinámica de los 
procesos de cooperación e 
internacionalización. Mayor integración de 
los datos para generar indicadores 
relacionales que permitan entender mejor los 
resultados e impactos de la cooperación 
internacional y finalmente, mejorar la 
relación entre indicadores y políticas. 
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La Red Iberoamericana de Indicadores 
de Ciencia y Tecnología (RICYT) inició en 
2005 un estudio para elaborar un sistema de 
indicadores de internacionalización de la I+D, 
superando las limitaciones de los indicadores 
de la OCDE, de la Unión Europea y de la 
National Science Foundation (NSF). En el 
caso de la OCDE, los indicadores de 
internacionalización tienen un enfoque 
económico y están asociados a los 
indicadores de globalización. La Unión 
Europea considera la internacionalización 
desde el punto de vista de la proyección 
internacional, más que por la presencia de la 
dimensión internacional en el propio SCT y 
el enfoque de la NSF es mixto.  
La RICYT adoptó un enfoque 
novedoso. Por una parte, basado en el 
carácter dual de la internacionalización en su 
expresión hacia el interior y el exterior del 
SCT. Este enfoque es especialmente 
importante en la mayoría de los países de 
América Latina, donde la dimensión 
internacional está todavía escasamente 
presente al interior de sus sistemas. Una 
segunda característica del enfoque RICYT es 
su carácter sistémico, contemplando los 
componentes desagregados de los sistemas. 
La tercera es que el conjunto de indicadores 
se centran específicamente en la 
internacionalización y no son indicadores 
complementarios de otros generales sobre 
I+D, como es el caso de los organismos 
señalados anteriormente y la cuarta 
característica es que trata de contemplar la 
heterogeneidad de América Latina. 
El resultado de los trabajos realizados 
es el Manual de Santiago de indicadores de 
internacionalización de la I+D, publicado en 
2007. 
El Manual de Santiago contempla 137 
indicadores distribuidos en tres familias en 
función del entorno del SCT en el que se 
intenta medir la internacionalización. La tabla 
1 muestra esta distribución. 
El alto número de indicadores 
propuestos se debe a que su aplicación tiene 
dos objetivos: 
1. Autoevaluación de la 
internacionalización de un país o 
institución de I+D. El sistema de 
indicadores es una guía de 
autoevaluación. Su aplicación 
permite obtener información sobre el 
grado y modelo de 
internacionalización, pudiendo 
caracterizarse la intensidad, 
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concentración, diversidad temática y 
geográfica, equilibrio de género, 
liderazgo, dependencia, atracción, 
visibilidad, simetría, impacto y 
asociabilidad. El conjunto de estas 
características permite una 
radiografía de la internacionalización 
del sujeto objeto de evaluación 
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Tabla 1. Distribución de indicadores de 
internacionalización entre elementos del SCT 
 
Entorno Elementos del SCT Nº Indicadores 
Políticas e 
instrumentos 
para la 
internacionali-
zación 
- Políticas para la 
internacionalización 
- Instrumentos 
operativos, 
incluyendo 
programas de 
fomento 
- Recursos financieros 
nacionales y flujos 
internacionales en la 
I+D 
 
 
25 
 
Actividades de 
I+D 
- Formación, Flujos y 
movilidad de los 
recursos humanos 
- Programas y 
proyectos 
- Redes y Consorcios 
- Infraestructuras y 
Centros 
internacionales 
 
 
53 
 
 
Resultados y 
Productos de 
las actividades 
de I+D 
- Producción 
científica: 
copublicaciones 
- Patentes: copatentes 
- Empresas de base 
tecnológica 
- Exportaciones de 
bienes y servicios de 
alta tecnología 
-  Acreditación y 
certificación 
- Premios y liderazgos 
científicos 
 
 
 
59 
 
2. Medición y comparación del grado 
de internacionalización de los países 
miembros de la RICYT. Dado que 
los 137 indicadores son de imposible 
implementación para este objetivo, se 
seleccionaron unos pocos después de 
un proceso en el que aplicaron los 
criterios de relevancia, 
comparabilidad, viabilidad, 
cobertura, autonomía y utilidad. 
Fruto de este proceso se llegó a una 
lista corta, que se muestra en la tabla 
2, que se ha propuesto para incluirse 
entre los indicadores generales de 
I+D que sistemáticamente recolecta 
la RICYT. 
 
Tabla 2. Indicadores de internacionalización 
seleccionados (lista corta)  
 
1 
Porcentaje del gasto público nacional en I+D con 
asignación específica a acciones con una dimensión 
internacional respecto al total del gasto público 
nacional en I+D. 
 
2 
Porcentaje del gasto financiado por fuentes externas 
respecto al total del gasto público nacional en I+D. 
 
3 
Porcentaje de investigadores con grado de doctor 
obtenido en el extranjero respecto al número total de 
investigadores residentes en el país con grado de 
doctor. 
 
4 
Porcentaje de copublicaciones científicas 
internacionales respecto del total de publicaciones 
del país. 
 
5 
Porcentaje del total de citas de artículos científicos 
del país en el conjunto total de citas en una base de 
datos determinada. 
 
6 
Porcentaje de copatentes internacionales diferentes 
solicitadas en oficinas nacionales e internacionales 
en las que aparecen investigadores del país y de 
otros países entre los inventores respecto al total de 
patentes solicitadas por el país en un período de 
tiempo dado. 
 
7 
Relación entre ingresos y pagos tecnológicos 
(balanza tecnológica) 
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6. Tendencias en la 
internacionalización de la 
I+D 
 
La internacionalización de la I+D se 
considera actualmente un proceso imparable 
como consecuencia de las lógicas internas y 
externas de los SCT, pudiendo observarse un 
conjunto de tendencias, entras las que cabe 
señalar: 
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• La generalización del diseño de 
estrategias y políticas de fomento de la 
internacionalización de la I+D con las 
correspondientes consecuencias sobre 
la gobernanza y los esquemas de 
gestión en los países e instituciones. 
• El desarrollo de modelos de 
cooperación científica y tecnológica 
internacional integrados en las políticas 
nacionales e institucionales. 
• La evolución en los enfoques del 
acceso a la tecnología, desde los 
tradicionales procesos de transferencia 
al co-desarrollo y la generalización de 
la “open innovation”. 
• El incremento del peso de la ciencia y 
la tecnología en las relaciones 
internacionales, con un notable 
desarrollo de la diplomacia científica. 
• El crecimiento del peso de los países 
emergentes en el mercado 
internacional del conocimiento. 
• El impulso a la investigación para una 
mejor comprensión de los procesos de 
internacionalización, su gestión y sus 
impactos. 
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